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cabular, el estilo centelleante, movido, neo y preciso de Sanín Cano 

r<!sulta un reconstituyente de los más aconsejables. Conviene a los 

escritores, aún sobre el lector ordinario. 

NUEVO SILA BARIO rrLEA", de Luis Gó·mez Catr.lán, Berta Riquel11ze 

y Domingo Valen.zuela 

Con hermosas ilustraciones de Gustavo Carrasco, este libro 

significa revaloración de sistemas y métodos desde el punto de vis­

ta de nuestra lengua. En efecto, asentándose en las bases que otor­

ga la filología se ha considerado la escritura esencialmente foné­

tica del castell- no para no desdeñar los ejercicios analíticos d l si­

libeo. No se menoscaba, en rigor, la agencia de los procedimien­

tos que hacen del aprendizaje un proceso global. No. T:1n sólo vuel­

ven a aprovecharse las ventajas del fragmentario. 

Otra inno\ ación, y n1uy ~trcvida, b con tituyc el tono de la 

obra. El lenguaje es escogido, al extremo d e que los prop10s n1aes­

tros van a verse obligados a consultar el diccionario :1 n1en udo. L:1 

sensibilidad de los autores se revela en la exquisitez y delicadeza 

con que se han redactado los trozos, co1no asimismo en la selección 

de escritores de varias nacionalid:1des. El silabario pasa a ser una ver­

dadera antología. Al actualizar este criterio los pedagogos han de­

bido considerar unos cuantos postulados que se nos antojan legal~s. 

En primer término, la educación escolar debe ofrecer lo que 

la hogareña es incapaz hasta de proponerse en los n1cdios n1odcsto 

de la población. La mayor parte de los niños de clases menesterosas 

carecen de otra oportunidad para asomarse al mundo de la cultu­

rJ, y son precis;amente los años de la infancia quiene procuran b 

etapa más adect1 ·1.da pélra forn,ar a las generaciones en los hábitos de 

superación con el concurso del supremo instrumento: el idioma. 

En una palabra, se trata de empresa audaz. Gómcz Catalán 

Domingo Valenzuela y Berta Riqúelme, se ponen en el punto de 

vista de lo que debe ser. No ignoran que las cosas son de otra m;:i­

nera, pero estiman que un establecimiento sistemático de formación 
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uo debe dcscendc1· ha ta el mundo, por lo común minú culo y mez­

quino, de los educandos, sino hac~r que ésto se ele, en a b csfer:i 

compleja y nutrici:t de los valores. Es posibJ qu b asimihción de­

je 1nucho que desear en el con1icnzo. Sin en1b:1rgo, h:ty que pens:tr 

en que :ilgún dí. . ~ habituarán. Adcn1ás, la agudeza para ir asimi­

lándose lo contenido- e téticos y ha t:t moral no depende de mo­

do exclusivo del de :irrollo intcleccu:11. ¿ No e recuerd:t el discur­

so de Don Quijoc~ a lo cabreros? Ellos :ipreciab:tn b pabbra, m 

que at1n:tr:1n :t xplicár ·do, por una especie de i1npatb. de c01nu­

nión enraizada y puede que ubcon ciente. Si lo nirío e :1.costum­

bran a intuir la belleza gustarán d~ sus efectos y esto es Jo que 

import:t. Alguno los que tengan b uertc de proseguir e tudios 

UReriorcs, harán conscientes o i1n:eljgcntcs las , -alorac;ones. y 

habrán preparado la ruta de b acuidad estimativ:1. ,Los otros, lo~ 

que no continú n estudiando, por Jo n1enos h:ibrán comulgado con 

1a autenticidad del arte, no e habr:ín envilecido men1oriz:1ndo e -

rupidcces vacu:1s, como es costumbre almacenar en sibb:irios, qu~ 

s.>· convierten :1sí en scntin:is del 111:11 gusto y potenci:11 hervidero 

d aprcc1ac1onc torcidas y flacas. 

Se predica en axiología que los v:ilorcs on universales, al pa­

so que la objetivación de los núsn1os es relativa. y por tanto, no 

sólo discutible, sino impugn:1blc. Lo bueno, pongan1os, por acaso, 

<listinto de bs costumbres cncontr:1da u opuestas en que los ho111-

brcs logr:1n establecer.la. Ásí pasa con la in~nción e técic:t de e -

re silabario: ella. es v:iliosa, sin duda merece ser cstimubda; pero 

n1ás de alguien puede, n:1turaln1entc, discutir en ocasiones b form:i 

en que se objetiva. 
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